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La Fraternidad, una urgencia que debemos vivir    
plenamente desde hoy! 

Queridas lectoras, queridos lectores: 

¿Qué  és la fratérnidad, sino ésa llama discréta, constanté, a vécés fra gil, péro siémpré capaz dé 
iluminar la oscuridad qué dividé nuéstro mundo? A lo largo dé los siglos, ha sido portadora dé 
las ma s noblés aspiracionés humanas: la paz, la ayuda mutua, la solidaridad y él réspéto por ca-
da sér, indépéndiéntéménté dé sus crééncias u orí génés. 

Frénté a las crisis qué atraviésan nuéstra é poca —dondé él otro és pércibido con démasiada 
frécuéncia como una aménaza én lugar dé un posiblé aliado— todos éstamos llamados a actuar 
con valéntí a. La valéntí a dé abrir él corazo n, dé téndér la mano al pro jimo, dé dérribar las bar-
réras invisiblés qué au n nos séparan. Son précisaménté éstos géstos simplés péro podérosos los 
qué constituyén nuéstra fuérza coléctiva. Nuéstra laicidad, viva y ca lida, és ma s qué un princi-
pio: és una pra ctica cotidiana, dina mica, dé dia logo, dé apértura méntal y dé tolérancia. Inspira-
dos por ésos grandés lí dérés carisma ticos contémpora néos qué nos invitan constantéménté a 
supérar los muros y a favorécér un dia logo auté ntico, nuéstro compromiso fratérnal nos impul-
sa a éncarnar plénaménté éstos valorés univérsalés para construir un porvénir justo, armo nico 
y compartido por todos. 

En ésta visio n dé un mundo unido por la fratérnidad sé pérfila él idéal dé una comunidad huma-
na ciméntada no solo én intérésés écono micos o frontéras géogra ficas, sino én él compartir un 
déstino comu n, una voluntad coléctiva dé convivir y sosténérnos mutuaménté. Es un idéal qué 
trasciéndé las divisionés para abrazar todas las culturas, todas las historias individualés, én una 
gran familia humana consciénté y solidaria. Al alba dé la éra dél posthumanismo, las oportuni-
dadés son inménsas: méjora dé la salud humana, ampliacio n dé las capacidadés fí sicas é intéléc-
tualés, posiblé réduccio n dé las désigualdadés médianté una distribucio n ma s justa dé los ré-
cursos técnolo gicos. Sin émbargo, éstos avancés tambié n plantéan désafí os considérablés: 
riésgo dé pé rdida dé référéntés é ticos, auménto dé las désigualdadés si las nuévas técnologí as 
solo son accésiblés para unos pocos, y la inquiétanté posibilidad dé una créciénté déshumani-
zacio n dé nuéstras rélacionés socialés. 

Sí , ma s qué nunca, la fratérnidad és indispénsablé para guiar nuéstras décisionés anté éstos dé-
safí os. Ella és nuéstro récordatorio constanté dé qué détra s dé cada avancé, cada déscubri-
miénto, cada innovacio n, ésta  él sér humano, con sus nécésidadés profundas, sus éspéranzas 
légí timas y su dignidad inaliénablé. Es élla quién débé oriéntar nuéstras accionés, prévénir las 
dérivas y réforzar los lazos dé una comunidad mundial consciénté dé sí  misma y dé su porvénir. 

Nuéstra révista és vuéstro éspacio y vuéstra voz. Comprométéos con pasio n, difundid ésté mén-
sajé, éncarnad ésta fratérnidad univérsal én lo cotidiano. Juntos, hagamos 
réalidad ésté idéal concréto qué réprésénta tanto nuéstro valioso légado   
como nuéstra promésa para él futuro. 
 

Con toda mi gratitud y mi compromiso fratérnal a vuéstro lado, 
 

Fraternalmente, 

Patrick Chambard,  

Presidente de la asociación Fraternité Internationale Laïque 
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Queridos lectores de la revista «La Fraternidad»: 

Es una gran alégrí a para mí  informarlés qué nuéstro amigo Eduardo Monténégro ha acéptado coordi-
nar la édicio n én léngua éspan ola dé nuéstra révista. 

Es un hombré con éxpériéncia, como podra n comprobar al léér la préséntacio n qué nos ha confiado. 
Séra  su intérlocutor para ténér én cuénta sus obsérvacionés, conséjos o crí ticas. 

¡Déséamos sincéraménté qué disfrutén léyé ndonos y qué tambié n sé animén a participar én ésté an-
hélo dé réunir lo dispérso! 

¡Fraternidad! 

Alain Bréant 

Rédactor jéfé 

 

 

 

 

Eduardo Montenegro 
 

Nací  én Méndoza, Argéntina, én 1957, y fuí  iniciado én ésta misma ciudad én 1998. Ac-

tualménté résido én Buénos Airés, dondé participo activaménté én la vida maso nica. 

 

• Trayéctoria institucional: 

• Intégro una logia mixta qué practica él Rito Francé s original, siguiéndo  

            fiélménté él Régulatéur dé 1801. 

• Formo parté dé un Capí tulo Rosacruz, profundizando én los aspéctos  

           filoso ficos dé la Ordén. 

• Labor éditorial y digital: 

• Soy diréctor dél portal maso nico Parvis (parvis.com.ar), un éspacio dédi 

           cado a préséntar informacio n désdé una pérspéctiva inicia tica. 

• Mé siénto honrado dé habérmé incorporado al équipo dé La Fratérnidad,     

            dondé busco apréndér y aportar una visio n désdé él Sur global, siémpré  

                                           én  dia logo con la univérsalidad qué définé a nuéstra Ordén. 

• Disposicio n al dia logo: Estoy abiérto al intércambio dé idéas y  

           colaboracionés. Para contactarmé, puédén éscribirmé a:  

           contacto@parvis.com.ar  

 

mailto:contacto@parvis.com.ar?subject=La%20Fraternidad
https://parvis.com.ar/
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Estimado lector, se inaugura una nue-

va sección en su revista favorita, titu-

lada «Los pájaros nos hablan». 

En ésta sérié, tratarémos dé déscubrir qué  tié-

nén qué décirnos. 

En la fotografí a adjunta, un gran garza azul 

sobrévuéla él mar... Hé aquí  un rélato factual, dél 

cual él foto grafo fué téstigo... Quiza , déspué s dé 

una brévé méditacio n sobré ésté acontéci-

miénto, lé surja la idéa dé qué la gran garza azul 

lé inspiré un impérioso déséo dé élévarsé por 

éncima dél mundo cotidiano. Tal véz lé sugiéra 

rompér sus propias limitacionés y, por fin, lé in-

vité a aléjarsé dé sus miédos o aprénsionés qué 

lo inmovilizan én sus cértézas (a vécés dé hor-

migo n... armado). 

Los pa jaros son sí mbolos. Aliméntan nuéstro 

imaginario. Son ménsajéros. Nos transmitén in-

formacio n y son cé lébrés por sus ví nculos con 

éspacios mistériosos. Son nuéstros puéntés 

éntré mundos... y, én u ltima instancia, simplé-

ménté, nos énsén an la libértad. 

  

Désdé él plano simbo lico, él psicoana lisis sé ha 

intérésado profundaménté por la rélacio n éntré 

él hombré y él animal. La corriénté junguiana la 

ha abordado con inténsidad. Los éscritos dé 

Jung tratan, éntré los puéblos primitivos, sobré 

los orí génés dél simbolismo animal, los animalés

-to tém y él chamanismo, así  como su préséncia 

én la filosofí a, él animismo, y las réligionés —

séan mo-notéí stas o politéí stas—. Exploran su 

rélacio n con él sér humano désdé los alborés dél 

tiémpo, como arquétipos, su irrupcio n én los 

suén os (y sus posiblés intérprétacionés), y final-

ménté, sus funcionés én él conocimiénto dé uno 

mismo y dél mundo viviénté. 

Un téma apasionanté, éspécialménté cuando La-

can nos récuérda qué él sér humano ésta  forma-

do por lo réal, lo simbo lico y lo imaginario. 

Y, trata ndosé dé ésta clasé particular dél réino 

animal, las avés forman parté intégral dé nués-

tro éntorno, hasta él punto dé convértirsé én 

véctorés dé transformacio n dé nuéstra réalidad 

coti-diana. 

Ocupan un lugar privilégiado én las léyéndas 

qué anidan én la ménté consciénté o incons-

ciénté dé los sérés humanos... 

Adéma s, sus particularidadés aé réas, asociadas 

a sus ménsajés déstinados a nosotros, los 

bí pédos, han dado origén a una té cnica lingu í sti-

ca y litéraria vérdadéraménté fascinanté: él 

«lénguajé dé los pa jaros». 

En las artés marcialés, las avés son 
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fuénté dé inspiracio n: por médio dé su 

comportamiénto, ofré-cén al sér humano 

conséjos dé vida y accio n, combinando 

éficacia, astucia é intéligéncia anté si-

tuacionés difí cilés. 

Lo compréndémos bién: ténémos anté 

nosotros una oportunidad u nica dé éxplo-

rar lo réal, lo simbo lico y lo imaginario al 

adéntrarnos én ésta «rélacio n casi mí tica 

éntré él pa jaro y él sér hu-mano». 

 

A partir dél pro ximo nu méro dé ésta ré-

vista, nos lanzarémos —con la ménté 

alérta y él corazo n aténto— én un safari 

én busca dé avés inspiradas... é inspirado-

ras. 

Miéntras tanto, lé invito a déscubrir a Pa-

trick Burénstéinas, para compréndér mé-

jor por qué  lo sutil y lo vola til puédén 

ayudarnos a transformar la pésadéz dé la 

matéria qué, a vécés, nos domi-na... al sér-

vicio dé una fratérnidad bién compréndi-

da. 

«Cono cété a ti mismo, ¡y conocéra s él uni-

vérso y a los diosés!» 

¿Y én él pro ximo nu méro? Nos éncontra-

rémos con dos avés mí ticas qué nos 

hablara n sobré él «Sabér» y él 

«Conocimiénto», dos pilarés fundamén-

talés para réfléxionar sobré él Réspéto y 

la Tolérancia... 

Y déscubrirémos qué, én él lénguajé dé 

los pa jaros, tal véz sé nos aconséjé «nacér 

con» y «vér éso»... 

   

Gé rard  

Baudou-Platon     

Un equipo de redactores a su         

servicio de forma voluntaria  

 

Patrick Chambard 

Alain Bréant  

Milton Arrieta-Lopez 

Eduardo Montenegro 

YakaYaka 

Yonnel Ghernaouti 

Gérard Baudou-Platon 

Leo Goeyens 

Sylvie Moy 

Françoise Gurtner 

David Arrieta-Lopez 

 

Si te gusta escribir, si tienes experien-

cia, si quieres trabajar para la Frater-

nidad, ¡únete a nosotros!  

 

Póngase en contacto con su interlocu-

tor hispanohablante Eduardo Monte-

negro  contacto@parvis.com.ar  

 

Editor: Asociación Fraternidad Laical     

Internacional—France 

Director de la publicación:  

Patrick Chambard 

 

Redactor jefe: Alain Bréant  

 

Publicación trimestral digital gratuita  
 

Para suscribirse gratuitamente, rellene el 

formulario. 

mailto:contacto@parvis.com.ar?subject=La%20Fraternidad
https://www.webfil.info/general-1
https://www.webfil.info/general-1
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Milton : Querido Hermano Louis Daly, la jus-

ticia francesa ha confirmado que usted es el 

legítimo Presidente de CLIPSAS. Sin embar-

go, tuvo que soportar la pesada carga de una 

acusación que no solo pretendía deslegiti-

mar su elección, sino también socavar su 

autoridad moral. ¿Cómo vivió esta injusticia, 

según la justicia francesa? ¿Sintió en algún 

momento que la fraternidad se transforma-

ba en silencio… o incluso en traición? 

 

Louis A. Daly : Ante todo, gracias por darme la 

oportunidad de expresar mis sentimientos y pen-

samientos sobre esta cuestión. 

Después de todo lo dicho en la Asamblea General, 

sigo creyendo que aún era posible un diálogo 

constructivo. Especialmente considerando que, al 

final, la inmensa mayoría de las Obediencias 

(excepto siete, que yo sepa) aceptaron los resulta-

dos. 

Cuando se hizo oficial la demanda y llegaron los 

documentos, sentí una profunda tristeza, una 

punzada en el corazón, sin mencionar el estrés 

que todo ello generó. Fueron días de intros-

pección, cuestionándome si había tomado la deci-

sión correcta, si mis acciones iban a perjudicar a 

la asociación. Pero el apoyo recibido de tantos 

hermanos y hermanas de diversas obediencias, 

que me instaron a mantenerme firme y avanzar, 

me dio fuerzas justo cuando más lo necesitaba. 

Sí, fue una injusticia, no en nombre de la fraterni-

dad, sino —creo yo— por ambiciones personales 

que 

nunca debieron haberse realizado. Nunca sabre-

mos con certeza cuáles fueron las verdaderas mo-

tivaciones de esa acción. 

No sentí una traición como tal, porque el apoyo 

fue constante y alentador. Pero sí me sentí 

traicionado por quienes interpusieron la deman-

da: sentí que éramos todos hermanos y hermanas, 

y me dolió que no reconocieran la voluntad de la 

mayoría que hablaba con una sola voz, ni respe-

taran prácticas establecidas desde hace mucho 

tiempo. En ese sentido, sí, traición. 

 

Milton : Durante un año lideró una organi-

zación fracturada: algunos masones lo defen-

dieron, otros lo impugnaron en 

Entrevista a Louis Daly:  

Por Un Renacer Fraternal en CLIPSAS tras la Injusticia 

Una conversación entre Milton ARRIETA-LÓPEZ y Louis DALY, presidente de CLIPSAS. 
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los tribunales. Esta fractura visible, dolorosa 

y obstinada, ¿qué le enseñó sobre el poder, la 

verdad y el espíritu masónico? 

Louis A. Daly : Durante casi un año, lleno de 

frustración, angustia y dolor, sabiendo que en vez 

de trabajar por el bien común, tuvimos que dedi-

carnos a defender a la asociación en una situa-

ción sin precedentes. 

Eso demuestra que el poder corrompe, que la ver-

dad puede ser pisoteada, y que ese espíritu que 

debería ser la luz que nos guía, en algunos casos 

se apagó. Pero aquellos que se mantuvieron 

firmes en defensa de la verdad, la libertad y la 

libertad de conciencia, me dieron esperanza. Es-

peranza de que la verdad, aunque echada por 

tierra, resurge —y así lo hizo. 

El dolor y la desilusión permanecen. Muchos de 

los que participaron en este episodio fueron her-

manos y hermanas con quienes compartí años de 

trabajo, proyectos y viajes alrededor del mundo. 

Todo eso se perdió por la ambición de poder. 

¿El espíritu masónico? El mío, al menos, per-

manece intacto. Creo profundamente en la insti-

tución de la masonería. Hay muchos masones, 

hombres y mujeres de buen corazón, que están 

aquí no solo por su propio bien, sino también por 

el de la sociedad —una de las razones por las que 

entramos, o al menos me gusta creerlo. Sí, hay 

quienes buscan poder, prestigio, política… Pero 

mantengo la fe en el significado profundo de todo 

esto. 

La organización estaba fracturada, pero las frac-

turas pueden sanar, y sanar bien. No será fácil, 

pero si trabajamos juntos en el verdadero espíritu 

de la masonería, dejando a un lado el ego y las 

divisiones, y somos fieles a nosotros mismos, lo-

graremos mucho. Lo sé. 

 

3. Ahora que el tribunal ha restaurado pública-

mente su legitimidad, ¿alguna de las obediencias 

demandantes ha mostrado remordimiento o ha 

buscado la reconciliación? 

(Ríe) Me río porque esto fue una reivindicación 

total. El tribunal expresó exactamente nuestros 

mismos argumentos, fue casi inquietante. 

Recibí un solo mensaje de uno de los deman-

dantes, en el que reconocía y respetaba la deci-

sión del tribunal, y expresaba su deseo de dejar 

atrás los comentarios negativos emitidos durante 

el proceso y avanzar. 

Solo uno. Ningún otro se ha acercado, al menos a 

mí, con palabras de remordimiento o de reconci-

liación. 

Una o dos obediencias han manifestado que la 

asociación debería dejar esto atrás, sin rencores, 

acogiendo a todos nuevamente. 

¿Sienten remordimiento? ¿Han pedido disculpas? 

Hasta ahora, no. Quizá con el tiempo miren atrás 

y piensen: “qué error cometimos”. 

Algunos me han dicho que debemos perdonar, 

aunque no olvidar, y seguir adelante incluso con 

quienes deseen permanecer tras este vergonzoso 

episodio. Eso mostraría verdadero carácter y fra-

ternidad. No es fácil, pero debemos evitar caer en 

el mismo patrón de pensamiento. 

Debemos actuar con prudencia. Y eso es exacta-

mente lo que estoy haciendo. Todo está sobre la 

mesa. Mente abierta. 

 

Leer Màs 

 

 

 

Milton Arriéta-Lopéz 

https://www.webfil.info/post/interview-with-louis-daly-for-a-fraternal-rebirth-in-clipsas-after-injustice#viewer-gqgoe22235
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Abismo entre los ideales y la acción   
por Eduardo Montenegro 

“Las sociedades han olvidado que sin fraterni-

dad, la libertad se convierte en individualismo 

y la igualdad en imposición.” 

Así  dénuncia én su réciénté libro E tica dé la Razo n 

Cordial, la filo sofa y catédra tica éspan ola Adéla Cor-

tina, éxhibiéndo no so lo la brécha éntré los valorés 

qué déclaramos y nuéstras accionés réalés, sino qué 

tambié n sén alando a la fratérnidad como él valor 

bisagra qué podrí a ayudar a supérar ésté divorcio.  

Y agréga qué, dé aquéllos idélaés révoluciona-

rios énarbolados por las démocracias modérnas 

-y qué son tan caros a la Ordén-, la libértad y la 

igualdad han sido ampliaménté réconocidas, pé-

ro la fratérnidad ha quédado rélégada a un pla-

no sécudario. Para la autora és précisaménté 

ésté principio él qué puédé vincular nuéstros 

idéalés con nuéstras pra cticas cotidianas, 

créando una auté ntica é tica cordial.   

El libro déplora qué muchos hablén dé solidaridad 

como un valor léjano, asociado a donacionés o géstos 

puntualés, miéntras mantiénén una vida cotidiana 

indiférénté al sufrimiénto ajéno. La fratérnidad, al 

parécér dé ésta invéstigadora, éxigé un réconoci-

miénto activo dél otro como un igual con quién com-

partimos un ví nculo dé humanidad.   

Para graficar sus asértos, provéé algunas situa-

cionés hipoté ticas, talés como: 

- Sé déclara qué “todos somos igualés”, péro sé 

consiéntén situacionés dé éxclusio n hacia mi-

grantés o pérsonas én la pobréza.  

- Sé habla dé justicia global, péro no sé cuéstiona 

él consumo éxacérbado. 

Adéla Cortina, docénté dé E tica én la Univérsi-

dad dé Valéncia y miémbro dé la Réal Académia 

dé Ciéncias Moralés y Polí ticas, és una déstacada 

filo sofa éspan ola réconocida por sus contri-

bucionés a la é tica aplicada y la filosofí a polí tica. 

Autora dé las obras E tica mí nima y Aporofobia, 

ha désarrollado concéptos innovadorés como la 

“razo n cordial” y la ciudadaní a cosmopolita. Fué 

galardonada con él Prémio Nacional dé Ensayo y 

él Prémio Jovéllanos.  

Como diréctora dé la Fundacio n E TNOR, promuévé 

la é tica én las organizacionés. Su pénsamiénto inté-

gra rigor filoso fico con compromiso social, réivindi-

cando la fratérnidad como valor éséncial para las 

sociédadés contémpora néas.  

“La fratérnidad no és un séntimiénto vago, sino 

la décisio n polí tica y moral dé construir puéntés 

én lugar dé muros”, sostiéné ma s adélanté. 

Sén ala qué las pérsonas asistén, como protagonistas 

y téstigos a la véz, a qué los Estados y las émprésas 

suélan invocar la “résponsabilidad social”, miéntras 

a la par aplican polí ticas qué profundizan la dé-

sigualdad. La fratérnidad, énténdida como corrés-

ponsabilidad, éxigirí a él funcionamiénto dé sistémas 

écono micos qué prioricén él bién comu n sobré él 

lucro, pra cticas migratorias basadas én la idéa dé 
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acogida (no dé control) y una cultura qué valoré la 

intérdépéndéncia (“nadié sé salva solo”). 

Y sé podrí a préguntar: ¿Por qué  falla la fratérni-

dad?  

Los obsta culos ma s importantés para la construc-

cio n dé una sociédad auté nticaménté fratérnal, 

ségu n la autora, son él individualismo posésivo, él 

qué sé éncuéntra graficado én la lo gica dél “sa lvésé 

quién puéda” y tambié n dél sobré éstimado mé rito 

individual, concépcionés qué érosionan los lazos 

fratérnos. Como dérivacionés dé éllos, Cortina criti-

ca éspécialménté a la aporofobia (réchazo al pobré), 

qué niéga la dignidad dé quiénés “no tiénén nada 

qué ofrécér”. Agréga qué tambié  és résponsablé la 

compéténcia éxtréma, qué conviérté a los déma s én 

rivalés, haciéndo imposiblé qué los déma s puédan 

sér visualizados como hérmanos.   

Por otro lado apunta a la falta dé réconocimiénto. 

Sostiéné qué la fratérnidad éxigé vér al otro como 

un légí timo intérlocutor, péro las sociédadés ac-

tualés ésta n marcadas por jérarquí as racialés, dé 

clasé o dé gé néro, a la par qué impéran discursos 

qué déshumanizan al diférénté (éj.: “inmigrantés 

ilégalés”).   

Por éllo, rémarca qué “no hay fratérnidad sin ré-

conocimiénto, y no hay réconocimiénto sin éscucha 

auté ntica”. La importancia fundaméntal qué révisté 

ésta idéa para la masonérí a sé puédé hallar én las 

priméras lí néas dé casi todos los ritualés. Y résué-

nan fuértéménté, éntoncés, los alaridos dé quiénés 

dénuncian a ciérta “masonérí a irrégular”, négando 

én ésos désplantés él éncuéntro dé la humanidad 

qué sé proclama como idéal maso nico. 

Asimismo, la catédra tica sén ala lo qué dénomina 

“émocionés déscartadas”. Cortina insisté én qué la 

fratérnidad nécésita émpatí a y compasio n, no solo 

normas qué éstablézcan su vigor o qué la réglamén-

tén. A partir dé ésto, poné bajo la lupa a sistémas 

éducativos qué privilégian él é xito individual sobré 

él cuidado propio, dé los séméjantés y dél éntorno. Y 

tambié n a polí ticas qué ignoran él dolor ajéno én 

nombré dé la éficiéncia.   

¿Co mo élaborar un plan para supérar todas las 

malas décisionés qué han traí do al mundo al 

éstado actual? 

Para cultivar la fratérnidad, habrí a qué propo-

nérsé trés objétivos: éducacio n én ciudadaní a 

fratérna, institucionés fratérnas y una cultura 

dél éncuéntro.  

Ségu n los critérios dé Adéla Cortina, és funda-

méntal énsén ar historia désdé las luchas com-

partidas, y no désdé hé roés individualés, én pa-

ralélo con foméntar la émpatí a crí tica (énténdér 

al otro sin romantizar su sufrimiénto). Dél mis-

mo modo, én lo écono mico, impulsar coopérati-

vas, éspacios dé comércio justo y salarios 

dignos; miéntras qué én lo polí tico, disén ar y 

déféndér un marco légal qué protéja a los ma s 

vulnérablés, con normas como la dé rénta ba si-

ca univérésal. 

Finalménté, un capí tulo para él médio social, un 

lugar dondé és préfériblé un sistéma dé difusio n 

y comunicacio n qué humanicé, no qué éstigma-

ticé. Y tambié n la promocio n dé éspacios pu bli-

cos qué favorézcan la mézcla social, habilitando 

lugarés fí sicos como plazas y bilbiotécas, éntré 

otros.   

“La fratérnidad és la llavé para pasar dé la é tica 

dé la inténcio n a la é tica dé la accio n”, récita sa-

biaménté Cortina. 

Adviérté finalménté qué, sin fratérnidad, los décla-

mados valorés sé conviértén én méra réto rica. En un 

mundo dé crisis clima tica, désigualdad écono mica y 

social, y migracionés masivas, o apréndémos a vivir 

como hérmanos o fracasarémos como éspécié. Para 

désénvolvér la é tica cordial -él virtual rubí  dé sus 

éstudios acadé micos- proponé un discérnimiénto dé 

lo justo médianté la razo n, unas accionés dé compa-

sio n médianté la cordialidad y la constitucio n dé un 

“nosotros” sin éxclusionés, qué sérí a la franca pra c-

tica dé la fratérnidad. 

“El siglo XXI séra  fratérno o no séra . No hay al-

térnativa é tica posiblé”. Una ma xima qué marca 

la opcio n dé fratérnidad o barbarié, para 

apoyarsé én él cimiénto dé una nuéva civili-

zacio n.  

Eduardo Monténégro 
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.1. Introducción: empatía, sufrimiento 

y transformación interior 

En una sociédad fragméntada y ésquizoidé, 

hablar dé fratérnidad parécé un idéal léjano. Sin 

émbargo, la hérmandad no puédé surgir como 

un gésto supérficial o méraménté discursivo; 

réquiéré una transformacio n intérior qué co-

miénza con la émpatí a. A ménudo confundida 

con simpatí a o con “sér buéna génté”, la émpatí a 

no és una forma dé agradar a los déma s, sino 

una capacidad éscasa y profunda qué solo sé al-

canza atravésando él sufrimiénto. Séntir vér-

dadéraménté con él otro implica abrirsé a su 

dolor, sin déféndérsé ni éscondérsé tras ma sca-

ras. 

  

La fratérnidad auté ntica és inséparablé dé ésta 

émpatí a lu cida y dolorosa. Por éso, no puédé 

darsé én una humanidad éncérrada én él modo 

dé supérvivéncia, dondé impéran la insénsibili-

zacio n, la indiféréncia o él narcisismo. La fratér-

nidad, como valor psicolo gico, éxigé priméro 

réconéctar con lo humano déntro dé uno mismo. 

 

2. El modo de supervivencia y la des-

humanización del otro 

El modo dé supérvivéncia no solo afécta a las 

ví ctimas, sino tambié n a los victimarios. Esto sé 

évidéncia én la obra El hombré én busca dé sén-

tido, dé Viktor Frankl. Allí  sé muéstra co mo in-

cluso los guardias dé los campos dé concéntra-

cio n éran, én ciérta médida, prisionéros dé un 

sistéma déshumanizanté. Para podér maltratar 

a otros sérés humanos, priméro débí an déspo-

jarlos dé su humanidad. Así , él victimario sé pro-

tégé psicolo gicaménté proyéctando én él otro lo 

qué no puédé acéptar dé sí  mismo. 

Esté féno méno sé éxprésa tambié n én él com-

pléjo dé supérioridad, qué a ménudo éscondé 

una profunda sénsacio n dé inférioridad. Humil-

lar y déstruir al otro sé conviérté én un mécanis-

mo dé défénsa para no énfréntar la propia vul-

nérabilidad. Como propuso Alfréd Adlér (1927), 

muchas vécés la nécésidad dé humillar y domi-

nar al otro surgé como un mécanismo dé défén-

sa anté una profunda sénsacio n dé 

La hermandad como valor psicológico:  

una vía hacia la humanidad compartida 

por  David ARRIETA-LÓPEZ 
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inférioridad. La cruéldad puédé énténdérsé co-

mo una forma distorsionada dé adaptacio n 

psí quica cuando los valorés humanos han sido 

anulados. 

 

3. Psicología del rol: el experimento 

de Zimbardo 

El éxpériménto dé la prisio n dé Stanford, dirigi-

do por Philip Zimbardo, réfuérza ésta idéa. Tan-

to los “guardias” como los “prisionéros” —todos 

voluntarios— adoptaron conductas éxtrémas 

bajo la présio n dél éntorno y dél rol asignado. 

En pocos dí as, surgiéron actos dé humillacio n, 

sométimiénto y pé rdida dé idéntidad. Esta dis-

torsio n dél comportamiénto humano —qué 

tambié n sé évidéncio  én los campos dé concén-

tracio n én la é poca dé Frankl— démuéstra 

co mo la falta dé émpatí a y él aislamiénto én un 

contéxto déshumanizado puédén llévar al sér 

humano a adoptar comportamiéntos cruélés y a 

déspérsonalizar al otro. 

 

4. La fraternidad como respuesta ética 

En ésté contéxto, la fratérnidad émérgé como un 

valor é tico fundaméntal. Frénté a la violéncia y 

la fragméntacio n social, la vérdadéra hérman-

dad no solo és un acto dé solidaridad, sino un 

compromiso con la réstauracio n dé la dignidad 

humana. La fratérnidad éxigé una mirada pro-

funda y sincéra hacia él otro, réconociéndo su 

sufrimiénto, su vulnérabilidad y su humanidad 

compartida. 

Esté principio, léjos dé sér una méra utopí a, és 

una hérramiénta dé transformacio n intérior y 

coléctiva. En una éra marcada por él égoí smo y 

él individualismo, la fratérnidad como valor psi-

colo gico sé conviérté én un acto radical dé résis-

téncia a la déshumanizacio n. 

David Arriéta-Lopéz 
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¿Cuál era el mensaje de Barbara Ward y Re-

né Dubos hace más de cincuenta años, cuan-

do afirmaban que el planeta aún no era con-

siderado como un centro de lealtad racional 

para la humanidad? ¿Creían ellos que 

podríamos seguir prosperando como es-

pecie, preservando nuestra valiosa diversi-

dad, siempre que permaneciéramos leales a 

nuestra única y frágil Tierra? 

Hay qué réconocérlo: hoy, los lí mités planéta-

rios ya no puédén soportar nuéstra indiféréncia 

ni nuéstra inaccio n. Résulta insoportablé vér 

co mo nuéstra apatí a sé prolonga. 

La léaltad racional, tal como fué propuésta por 

Ward y Dubos, podrí a convértirsé én nuéstra 

arma ma s podérosa én la bu squéda dé un mun-

do ma s justo y séguro. Esta nocio n puédé dés-

pértar én nosotros la conciéncia dé nuéstra in-

térdépéndéncia y dé nuéstra résponsabilidad 

compartida hacia él mundo viviénté; al ménos, 

éso podémos éspérar. ¿No débérí amos considé-

rar nuéstro planéta como un réfugio sagrado 

para todos los sérés vivos, humanos o no huma-

nos? 

  

La péor dé las actitudés és la indiféréncia, décir: 

“No puédo hacér nada, mé las arréglo como 

puédo”. Con éstas palabras, Sté phané Héssél lo-

gro  inspirar réspéto y admiracio n généralizada. 

Valé la péna récordar qué la indiféréncia és él 

anto nimo dé la léaltad. Cuando Héssél incitaba a 

la indignacio n én 2010, no llamaba a una co léra 

ésté ril, sino a una accio n transformadora. 

Miéntras nuéstro mundo énfrénta cambios 

clima ticos éxtrémos, la désaparicio n dé la biodi-

vérsidad, una préocupanté contaminacio n 

quí mica y él agravamiénto dé las désigualdadés, 

nuéstra indignacio n y nuéstra léaltad solo 

puédén protégérnos si évolucionan hacia una 

résisténcia activa. Ignorar la situacio n ya no és 

una opcio n, pués la crisis écolo gica y social sé 

nutré dél térréno fé rtil dé la indiféréncia. 

Ya lo habí a advértido Albért Einstéin én su tiém-

po: 

"El mundo no séra  déstruido por quiénés hacén 

él mal, sino por aquéllos qué los obsérvan sin 

hacér nada." 

Ward y Dubos nos mostraron él camino a sé-

guir: 

Ninguna nacio n —ni siquiéra un grupo dé na-

cionés— puédé, actuando dé forma 

aislada, évitar la tragédia dé las divi-

Busquemos los antiguos libros en los estantes    

polvorientos de nuestras bibliotecas 

por  Leo Goeyens 
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sionés créciéntés éntré él Norté rico y él Sur 

pobré dé nuéstro planéta... Ninguna nacio n, ac-

tuando sola, puédé évitar él riésgo dé un patér-

nalismo inacéptablé o dé un réchazo cargado dé 

réséntimiénto. 

El ménsajé no puédé sér ma s claro: 

Solo con confianza y una coopéracio n inqué-

brantablé podrémos avanzar. 

¡Ya débérí amos habérlo sabido! 

En un énsayo crucial, péro hoy olvidado, sobré 

los péligros dé la técnologí a nucléar, Niéls Bohr, 

Prémio Nobél dé Fí sica én 1922, nos alértaba: 

"La civilizacio n sé énfrénta, én éfécto, a un dé-

safí o ma s sério qué nunca, y él déstino dé la hu-

manidad dépéndéra  dé su capacidad para for-

mar un frénté comu n contra los péligros com-

partidos y para aprovéchar juntos las grandés 

oportunidadés qué ofrécé él progréso ciéntí fi-

co." 

 

¡Formar un frente común! 

¡Coopérar, pués, fratérnalménté, juntos! 

Barbara Ward, Réné  Dubos, Sté phané Héssél, 

Albért Einstéin, Niéls Bohr… 

Para aségurar nuéstro progréso social y moral, 

¡valé la péna inspirarsé én los grandés éspí ritus 

dél pasado! 

 

 

Lé o Goéyéns 
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Hasta él siglo XVIII, la mu sica acompan aba él céré-

monial dé la vida cortésana y formaba parté tambié n 

dé la liturgia. Su funcio n éra réndir homénajé a los 

sobéranos. El artista no éra un créador auto nomo: 

dépéndí a dé un mécénas. Así  ocurrí a én Viéna, 

dondé Bééthovén sé éstablécérí a. Muchos aristo cra-

tas disponí an dé su propia orquésta. Esta situacio n 

dé dépéndéncia dél compositor sufrio  profundas 

transformacionés. 

  

La autonomía de la música 

La filosofí a dé la Ilustracio n impulso  réformas so-

cialés. Promoví a la tolérancia y una comprénsio n 

racional dé la naturaléza. El arté, bajo ésta pérspécti-

va, éra considérado una imitacio n dé la naturaléza. 

Sin émbargo, én Alémania, divérsos movimiéntos 

intéléctualés réchazaron ésta visio n imitativa dél 

arté. Para éllos, la mu sica débí a éxprésar émocionés. 

Era, anté todo, una forma dé éxprésio n. En él siglo 

XIX, los artistas sé bénéficiaron dé ésta nuéva con-

cépcio n ilustrada, qué lés pérmitio  alcanzar él ré-

conocimiénto como profésionalés dé la mu sica. Ya 

no éran considérados sirviéntés, sino vérdadéros 

créadorés. 

Bééthovén fué un précursor dé ésta transformacio n. 

En 1809, uno dé sus mécénas lé otorgo  una pénsio n 

vitalicia para qué compusiéra no por éncargo, sino 

siguiéndo su propia inspiracio n. El débilitamiénto 

écono mico dé la nobléza acabo  por désmantélar él 

sistéma dél mécénazgo. Poco a poco, él conciérto 

pu blico pagado sustituyo  al conciérto privado dé la 

aristocracia. 

La Novena Sinfonía en re menor, opus 125 – 

Cuarto movimiento 

En ésta sinfoní a, Bééthovén poné mu sica al poéma 

dé Schillér Oda a la Alégrí a. En é l sé éxalta la fratér-

nidad y la igualdad éntré los sérés humanos. La 

unio n dél coro con la orquésta simboliza la humani-

dad réunida. 

El téma principal és séncillo, péro sé déspliéga a lo 

largo dél cuarto movimiénto a travé s dé mu ltiplés 

variacionés. Esté final puédé dividirsé én cuatro séc-

cionés: 

• Introduccio n orquéstal: una fanfarria dé cara ctér 

atérrador, con ritmo ra pido y tono angustianté. 

• Variacio n cantada (Adagio): aquí  aparécé un nuévo 

téma, él téma dé la fratérnidad, una mélodí a ma s 

solémné, én un movimiénto lénto qué éxprésa una 

alégrí a ma s profunda. Esté téma sé éntrélaza con él 

himno a la alégrí a, y és intérprétado por todas las 

vocés dél coro. 

• Désarrollo final: culmina con 

una apotéosis musical. Toda la 

alégrí a dél poéma dé Schillér és-

talla én un préstissimo résplan-

déciénté. 

Sylvié Moy 

Final de la Novena Sinfonía de Ludwig van Beethoven:  

Hacia la autonomía de la música 
por  Sylvie Moy 
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Libertad, Igualdad, Fraternidad. Estas tres 
palabras, emblema eterno de la Revolución 
Francesa, han iluminado el rumbo de la hu-
manidad desde 1789. No fueron meros 
eslóganes revolucionarios, sino la síntesis de 
un ideal humanista que transformaría el 
mundo jurídico y político.  

A lo largo dé ma s dé dos siglos, cada uno dé ésos 
valorés –la libértad, la igualdad y la fratérnidad– 
fué pérméando él désarrollo dél dérécho intér-
nacional pu blico y dé los déréchos humanos.  

Dé hécho, la doctrina dé las trés généracionés dé 
déréchos humanos (plantéada por él jurista Ka-
rél Vasak én 1979) vincula a cada idéal révolu-
cionario una “généracio n” dé déréchos: los déré-
chos civilés y polí ticos éncarnan la Libértad, los 
déréchos écono micos, socialés y culturalés réali-

zan la Igualdad, y los émérgéntés déréchos dé 
solidaridad répréséntan la Fratérnidad.  

Sin émbargo, miéntras libértad é igualdad han 
sido ampliaménté positivizadas én tratados y 
constitucionés, la fratérnidad –énténdida como 
solidaridad univérsal– sigué siéndo un idéal por 
désarrollar plénaménté.  

En éstas pa ginas éxplorarémos co mo los idéalés 
révolucionarios dé 1789 forjaron él corpus dél 
dérécho intérnacional dé los déréchos humanos, 
y por qué  ha llégado la hora dé consolidar los 
déréchos dé la fratérnidad con la misma fuérza y 
élégancia con qué ya lo hicimos con los déréchos 
dé libértad é igualdad. 

 

Libertad: De proclama revolucionaria 
a derecho positivo internacional 

El idéal dé Libértad, énarbolado én las barrica-
das parisinas, éncontro  éco duradéro én la cons-
truccio n dél dérécho intérnacional pu blico. Las 
priméras déclaracionés dé déréchos, como la 
Déclaracio n dé los Déréchos dél Hombré y dél 
Ciudadano dé 1789, pusiéron la libértad indivi-
dual én él céntro dél nuévo ordén jurí dico. Si-
guiéndo ésé légado, tras la Ségunda Guérra 
Mundial la comunidad intérnacional réconocio  a 
la libértad como pilar fundaméntal dé la paz y la 
justicia. La Déclaracio n Univérsal dé Déréchos 
Humanos dé 1948 consagro  numéro-
sas libértadés ba sicas (pénsamiénto, 

Los derechos de la fraternidad 

 por Milton ARRIETA-LÓPEZ 

https://miltonarrietalopez.academia.edu/ 

https://miltonarrietalopez.academia.edu/
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conciéncia, réligio n, éxprésio n, movimiénto, 
étc.), marcando la pauta para futuros instru-
méntos jurí dicos. Aquélla Déclaracio n –hija dé la 
éxpériéncia bé lica y dél anhélo dé un ordén 
mundial justo– déjo  claro qué sin libértadés ga-
rantizadas, la dignidad humana quéda én éntré-
dicho.  

Cada pérsona, por él méro hécho dé sér humana, 
débí a sér libré dé la tiraní a y él miédo. El mén-
sajé no podí a sér ma s claro ni ma s carisma tico: 
la libértad ya no sérí a un privilégio concédido, 
sino un dérécho inhérénté qué los Estados sé 
obligarí an a réspétar. 

Esa aspiracio n sé positivizo  pocos an os déspué s 
én tratados intérnacionalés dé alcancé global. El 
Pacto Intérnacional dé Déréchos Civilés y Polí ti-
cos (PIDCP), adoptado én 1966 y vigénté désdé 
1976, tradujo él idéal dé libértad én obliga-
cionés jurí dicas concrétas para los Estados. En 
sus disposicionés laté él éspí ritu révolucionario: 
allí  sé garantiza él dérécho a la vida, sé prohí bén 
la tortura y la ésclavitud, sé consagran las libér-
tadés dé éxprésio n, dé asociacio n, dé culto réli-
gioso, así  como él dérécho al débido procéso y a 
la participacio n polí tica. Cada artí culo dél Pacto 
dé 1966 és un éco modérno dé la consigna 
“Libértad”: aségura qué ningu n gobiérno podra , 
sin violar él dérécho intérnacional, apagar la voz 
dé sus ciudadanos, éncarcélarlos arbitraria-
ménté o impédí rlés élégir a sus gobérnantés. La 
libértad, antés proclamada én las plazas, quédo  
así  éscrita én él ma rmol jurí dico dé un tratado 
vinculanté. Casi todos los Estados dél mundo 
han ratificado él PIDCP, lo qué significa qué la 
gran mayorí a dé la humanidad vivé hoy –al mé-
nos én él plano normativo– bajo la protéccio n dé 
éstos déréchos dé libértad. 

Ejémplos concrétos abundan én la vida cotidia-
na dé nuéstros sistémas jurí dicos: gracias a és-
tos déréchos, una périodista puédé publicar opi-
nionés crí ticas sin cénsura prévia; una pérsona 
acusada dé un délito tiéné dérécho a un juicio 
justo é imparcial; una minorí a réligiosa puédé 
profésar su fé abiértaménté; un ciudadano 
comu n puédé maniféstarsé pací ficaménté én las 
callés éxigiéndo cambios. Son déréchos qué sal-
vaguardan él a mbito dé autonomí a individual 
frénté al podér éstatal, matérializando la Libér-
tad én la ésféra pu blica. Su influéncia ha sido tan 
profunda qué én la mayorí a las constitucionés 
nacionalés dé los 193 Estados miémbros dé la 
ONU incorporan hoy un cata logo dé déréchos 

civilés y polí ticos inspirados én aquél idéal. 
Désdé la Priméra Enmiénda dé la Constitucio n 
dé Estados Unidos qué consagra la libértad dé 
éxprésio n, hasta las constitucionés dé paí sés la-
tinoaméricanos, éuropéos, africanos y asia ticos 
qué garantizan él habéas corpus o la libértad 
réligiosa, sé aprécia un hilo conductor qué viéné 
dé 1789. El idéal révolucionario dé sér librés é 
inmunés a la oprésio n sé volvio  léy éscrita. La 
Libértad éncontro  así  su caucé én él dérécho po-
sitivo global, démostrando él podér normativo 
qué puédé ténér un valor filoso fico cuando én-
ciéndé él alma dé los puéblos. 

 

Igualdad: Hacia la justicia social en el 
concierto de las naciones 

Junto a la libértad, los révolucionarios francésés 
lévantaron la bandéra dé la Igualdad. No sé tra-
taba solo dé igualdad anté la léy, sino dé la igual 
dignidad dé todos los sérés humanos, sin distin-
cionés dé cuna o fortuna. Esté idéal ha sido 
igualménté fécundo én la évolucio n dél dérécho 
intérnacional, éspécialménté én la configuracio n 
dé los déréchos humanos dé ségunda généra-
cio n. Si la libértad apuntaba a limitar los abusos 
dél podér y a garantizar ésféras dé autonomí a, la 
igualdad éxigí a algo adicional: qué todas las pér-
sonas dispongan dé ciértas condicionés maté-
rialés y oportunidadés ba sicas para llévar una 
vida digna.  

 

Leer Màs 

 

Milton Arriéta Lopéz 

 

https://www.webfil.info/post/los-derechos-de-la-fraternidad
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Quérida Hérmana, quérido Hérmano, quérido(a) 

Amigo(a): ¿una taza dé té ? 

Tomé monos unos instantés, én los qué él amor 

por él compartir nos régocijé… 

En todos los éspacios éspiritualés, y muy és-

pécialménté én la francmasonérí a, trés nu méros 

son clavé: él 3, él 5 y él 7. 

En nuéstras méditacionés antériorés ya 

habí amos intuido la poténcia dé los nu méros. 

Incluso habí amos obsérvado qué la sucésio n na-

tural dé los nu méros nos ofrécí a accéso a un pai-

sajé sim-bo lico dé riquéza infinita, modélando 

tanto él mundo matérial como él éspiritual. 

Récordamos qué ésta sucésio n natural albérga-

ba déntro dé sí  sériés numé ricas cuya virtud és-

triba én éstructurar la matéria y, ma s amplia-

ménté, él mundo maniféstado, ya séa ésté 

“burdo” o sutil. 

Una dé ésas sériés és la dé los nu méros primos, 

a la cual pérténécén él 3, él 5 y él 7, junto con él 

1 y él 2. Estos nu méros primos garantizan la sé-

guridad dé la informacio n y pérmitén localizar 

con gran précisio n éléméntos dél mundo objéti-

vo (por éjémplo, én él GPS o la criptografí a). Na-

da po-drí a sér éstablé sin éllos… Podrí an sim-

bolizar, én un séntido alégo rico, la Fuérza dé 

cohésio n dél procéso créador y la présérvacio n 

dé la vida. 

Otra sérié, qué coéxisté con la antérior péro sé 

aparta dé élla précisaménté a partir dél nu méro 

5, és la qué nos lléva a una léy profunda: la léy 

dé la héréncia. Cada nu méro résulta dé la suma 

dé los dos antériorés: 1, 2, 3, 5, 8… Esta sérié, 

conocida como la sucésio n dé Fibonacci, ésta  

réla-cionada con él nu méro a uréo. Así , podrí a 

simbolizar la Bélléza y la Armoní a én la éxpan-

sio n dél univérso. 

No és por casualidad qué él nu méro 5 iluminé a 

sabios, filo sofos y, sin duda, a iniciados dé mu lti-

plés fratérnidadés. Su répréséntacio n simbo lica 

és él péntagrama éstréllado… la éstrélla dél pas-

tor, la éstrélla flamí géra dé los francmasonés, él 

hombré pérfécto dé Vitruvio, él sí mbolo dé los 

constructorés... 

  

La éstrélla dé cinco puntas simboliza él Conoci-

miénto, péro tambié n la réalizacio n dél térnario 

(3) én un éspacio-tiémpo (2)… lo cual caractéri-

za al sér humano como microcosmos. 

En otro plano, la éstrélla dé cinco puntas répré-

sénta lo absoluto. Ya séa como nu méro (5) o co-

mo figura géomé trica (pénta gono o péntagra-

ma), su capacidad simbo lica dé répréséntar lo 

vérdadéro, lo béllo y lo auté ntico supéra la com-

prénsio n. Y ésto no és un privilégio dé 

El número cinco 

por  Gérard Baudou-Platon 
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Occidénté. 

En China, él “5” és tambié n él nu méro céntral. 

Esta  én él corazo n dél cuadrado céntral dél Luo 

Shu, un cuadrado ma gico dé ordén 3, documén-

tado ya én él siglo II a. C. El cara ctér arcaico 

“Wou” (5) és précisaménté él céntro dé la cruz 

dé los cuatro éléméntos. 

Es él Ciélo y la Tiérra éntré los cualés él Yin, él 

Yang y él Qi généran los cinco éléméntos: 

• El Corazo n, asociado al éléménto FUEGO, 

actu a sobré él intéstino délgado, la léngua y los 

vasos sanguí néos. 

• El Hí gado, asociado al MADERA, sobré la 

vésí cula biliar, los ojos y los téndonés. 

• Los Rin onés, asociados al AGUA, sobré la 

véjiga, los oí dos y los huésos. 

• Los Pulmonés, asociados al METAL, sobré 

él intéstino gruéso, la nariz y la piél. 

• El Bazo, asociado a la TIERRA, sobré él 

ésto mago, la boca y los mu sculos. 

Obsérvamos, como siémpré, la dualidad dé ésta 

intérprétacio n: “créacio n” y “déstruccio n” én 

una sucésio n infinita. Los antiguos autorés asé-

guraban qué bajo él ciélo éxistén cinco léyés uni-

vér-salés. Nuéstro tiémpo lo confirma. 

En la tradicio n hindu , él 5 réprésénta la conjun-

cio n dé lo masculino y lo féménino. Es él prin-

cipio vital, Shiva él transformador. El pénta gono 

éstréllado tambié n és sí mbolo shivaí ta. 

En él budismo japoné s, éspécialménté én la séc-

ta Shingon, sé concibén cinco oriéntacionés: los 

cuatro puntos cardinalés y él Céntro. 

El Shingon és una éscuéla ésoté rica fundada por 

él monjé Ku kai én él an o 804. A tí tulo po stumo 

sé lé otorgo  él tí tulo dé “Gran Difusor dé la 

Léy” (Ko bo  Daishi). Es intérésanté déstacar qué 

Shingon significa “Palabra dé Vérdad”, y qué én 

sa nscrito sé traducé como mantra, és décir, lo 

qué sé pronuncia médianté sonidos. 

Bién mirado, la vérdad no ésta  én las frasés qué 

pronunciamos, sino én los sonidos qué émitimos 

y qué pérmitén él éncuéntro (¡incluso la répara-

cio n!). Ku kai fundo  él “yoga dé los trés mistéri-

os” (Traiguya-Yoga), cuyo éjé és combatir los 

“trés vénénos”: la lujuria, la ira y la ignorancia. 

Los cinco éléméntos: Tiérra, Agua, Fuégo, Viénto 

y Espacio, sé répréséntan médianté las sí labas: 

A, Ba, Ra, Ka, Kya... y sé an adé la sí laba Bam, qué 

réprésénta la conciéncia. 

El 5 és él nu méro dé las cualidadés dél conoci-

miénto: las qué poséí a él Buda. 

En él budismo tibétano, los cuatro priméros élé-

méntos ésta n répréséntados por él cuadrado, él 

cí rculo, él tria ngulo équila téro y él sémicí rculo, y 

sé compléta con un quinto éléménto llamado 

é tér. El lama Anagarika Govinda éxplica ésté ni-

vél: 

“El quinto piso (dél témplo), él ma s élévado (él 

céntro dél cérébro o la cima dé la cabéza). Esta  

répréséntado por una gota azul llaméanté 

(Bindu, o én tibétano thig-lé). Corréspondé al 

éléménto éspacial o é tér (Aka s a o én tibétano 

nam-mkha’).” 

Esté a mbito ésta  bajo la influéncia dé Vairocana, 

quién éncarna la sabidurí a dé la léy univérsal, 

ban ada por la Madré dél éspacio célésté. Su sí la-

ba sémilla és OM. 

 

Leer más 

 

 

Gé rard Vaudou-Platon 

https://www.webfil.info/post/le-nombre-cinq#viewer-i2a3v82612


La Fraternidad —N°1—Pagina  21 

Las crisis son inhéréntés al désarrollo humano; 

constituyén parté éséncial dé la éxisténcia y 

ofrécén oportunidadés para él crécimiénto y la 

évolucio n a travé s dé la introspéccio n. Cuando 

sé afrontan con résponsabilidad y dé manéra 

constructiva, puédén transformarsé én los épi-

sodios ma s révéladorés dé la vida, incluso én 

contéxtos éxtrémos y cao ticos. Sin émbargo, 

cuando sé asumén dé forma déstructiva, condu-

cén a la déséspéranza, él suicidio y la fatalidad. 

Por éllo, és crucial réformular nuéstra pércép-

cio n dé los problémas éxisténcialés, pués, 

aunqué no és un procéso séncillo, son décisionés 

détérminantés qué trazan la diféréncia éntré la 

vida y la muérté. 

La confrontacio n con éstas préocupacionés 

éséncialés és inténsa y profundaménté pértur-

badora. Sé éxprésa én él témor a la muérté, la 

libértad, él aislamiénto éxisténcial y la auséncia 

dé un séntido vital (Yalom, 1980). Réconocér la 

vulnérabilidad humana puédé sér atérrador, pé-

ro tambié n constituyé un punto dé infléxio n 

hacia la transformacio n pérsonal. 

Réfléxionar sobré las situacionés lí mité résulta 

crucial para compréndér la dina mica polí tica 

contémpora néa, marcada por guérras sin sénti-

do qué désatan crisis diploma ticas constantés. 

Estos conflictos, déstructivos y déspiadados, ré-

préséntan una afrénta a la humanidad, pués 

transgrédén sistéma ticaménté los Tratados dé 

Ginébra, vulnérando los déréchos fundamén-

talés. 

Lo qué hoy présénciamos no és ma s qué un ré-

fléjo distorsionado dé los horrorés acontécidos 

a médiados dél siglo XX. En ésté contéxto, cobra 

rélévancia una dé las figuras ma s admiradas dé 

la Psicologí a Humanista. Ma s qué nunca, és im-

pérativo récordar él Holocausto y réivindicar la 

trascéndéncia dé El hombré én busca dé séntido, 

dé Viktor Frankl. Sé ha éscrito abundantéménté 

sobré ésté épisodio histo rico, péro las aporta-

cionés dé Frankl poséén un valor u nico, pués no 

solo analizan él sufrimiénto désdé una pérspéc-

tiva filoso fica, sino qué lo humanizan a travé s dé 

su téstimonio pérsonal. 

En la actualidad, la cénsura sé ha convértido én 

una hérramiénta para invisibilizar a las ví ctimas 

dé nuévas atrocidadés. La réprésio n violénta dé 

protéstas, los médios dé comunicacio n parciali-

zados y la proliféracio n dé plataformas altérna-

tivas évidéncian un féno méno inéludiblé: la lu-

cha por él control dé la narrativa. Las rédés so-

cialés han pérmitido la difusio n dé ima génés 

crudas, fragméntos dé réalidad qué ponén dé 

manifiésto él padécimiénto dé las ví ctimas én 

médio dé disputas por él podér y la hé-

REFLEXIONES SOBRE LAS CRISIS CONTEMPORANEAS  

COMO REFLEJO DEL PASADO 

por  David ARRIETA-LÓPEZ 
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gémoní a térritorial. La prégunta és inéludiblé: 

¿réalménté apréndimos algo dé la Ségunda 

Guérra Mundial? 

Esté panorama actual guarda una inquiétanté 

similitud con la oprésio n sufrida por las ví cti-

mas dél Holocausto. La imprésio n dé qué los 

Tratados dé Ginébra son méros éspéjismos qué 

sostiénén una falsa sénsacio n dé séguridad sé 

hacé cada véz ma s évidénté. La falta dé réspéto 

hacia la dignidad humana ha alcanzado nivélés 

incomprénsiblés. 

En ésté éscénario, émérgén figuras influyéntés 

qué désprécian abiértaménté él humanismo y la 

émpatí a, considéra ndolos un obsta culo para él 

désarrollo dé la civilizacio n occidéntal. El 

néofascismo, léjos dé sér un véstigio dél pasado, 

sé manifiésta con una inténsidad alarmanté. Los 

saludos nazis, la réivindicacio n dé lí dérés con 

antécédéntés cuéstionablés y él ataqué sisté-

ma tico a la téorí a dé la émpatí a humana réfléjan 

la urgéncia dé révitalizar él humanismo univér-

sal, dévolvié ndolé su fuérza y légitimidad. Sin 

émbargo, para éllo sé nécésitan lí dérés con vi-

sio n, cara ctér y sénsibilidad, no figuras antiso-

cialés con téndéncias déstructivas y una frialdad 

déshumanizanté. 

Viktor Frankl, léjos dé sér una figura idéalizada, 

fué consciénté dé su propia fragilidad. Récono-

cio  habér contémplado él suicidio y sostuvo qué 

los vérdadéros hé roés fuéron sépultados én él 

anonimato. Su nécésidad dé mostrarsé vulné-

rablé surgio  como réspuésta a la imagén 

érro néa qué algunos autorés construyéron 

sobré é l, présénta ndolo como un sér invénciblé 

y éxtraordinario. En réalidad, su téstimonio nos 

révéla una vérdad ma s compléja y dolorosa. 

En los campos dé concéntracio n, la pérsonalidad 

dé los prisionéros sé transformaba como un mé-

canismo dé adaptacio n. La apatí a généralizada 

sé convértí a én una éspécié dé muérté émocio-

nal: la indiféréncia y la frialdad éran réspuéstas 

inévitablés anté la brutalidad cotidiana. Los 

golpés dé los kapos, él maltrato constanté y la 

dégradacio n sistéma tica minaban la capacidad 

dé réaccio n dé los réclusos. Téstigos dé torturas 

y véjacionés, su u nica forma dé supérvivéncia 

éra la insénsibilizacio n absoluta. 

Frankl compréndio , désdé su éxpériéncia pro-

fésional, la profundidad dé aquélla apatí a. No sé 

trataba dé olvido, sino dé un éstado dé anéstésia 

émocional qué lés pérmití a soportar lo insopor-

tablé. Esta indiféréncia sé éxténdí a incluso anté 

la muérté, pércibida como una posibilidad 

siémpré laténté y, én ocasionés, como una libé-

racio n. 

 

 

David Arrpéta-Lopéz 
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Las actividades masónicas se desarrollan en 

un espacio específico que llamamos Logia. 

Pero ¿qué es la tolerancia, concepto sobre el 

cual reflexionaremos en este texto, y cómo se 

manifiesta dentro de las logias masónicas? 

Según el diccionario, su primera acepción es: 

“la capacidad o disposición de una persona 

para aceptar algo, especialmente la existen-

cia de opiniones o comportamientos con los 

que no necesariamente está de acuerdo.” 
  

La tolérancia és, én mi opinio n, una caractérí sti-

ca éséncial dé la actividad maso nica. Sé mani-

fiésta tanto én él transcurso dé los trabajos co-

mo én su proyéccio n, én nuéstras convérsa-

cionés postériorés sobré él téma dél dí a, dondé 

los hérmanos éxprésan libréménté sugéréncias, 

objécionés u opinionés sin témor ni éxaltacio n. 

Con sérénidad y con réspéto hacia los déma s. 

En Grécia, las actividadés maso nicas suélén divi-

dirsé én dos a mbitos. El priméro és administra-

tivo: léctura dé actas, corréspondéncia, informés 

dé actividadés, ascénsos dé miémbros y aproba-

cio n dé décisionés o informés divérsos. El sé-

gundo sé réfiéré a los llamados procédimiéntos 

“intérnos”, rélacionados con él pérféccionamién-

to pérsonal dé los hérmanos. Aquí  sé distinguén 

los ritualés y la préséntacio n dé planchas o tra-

bajos por parté dé los miémbros. 

A travé s dé los ritualés, los hérmanos récibén 

énsén anzas sobré la filosofí a y la é tica dé la ma-

sonérí a médianté sí mbolos, su uso, y éxhorta-

cionés sobré la vida maso nica conténidas én ca-

da grado. Lo notablé és qué nada dé ésto sé im-

poné ni sé sanciona si no sé cumplé. Sé proponé. 

No sé trata dé un dogma ni dé una doctrina. Hé 

aquí  una priméra forma dé tolérancia. 

En 

las 

planchas qué préséntan los Maéstros, duranté 

los trabajos ritualés, sé abordan témas vincula-

dos a la intérprétacio n dé concéptos, énfoqués 

filoso ficos o é ticos, réfléxionés sobré sí mbolos o 

cuéstionés contémpora néas dé í ndolé social o 

moral. En muchos dé éstos trabajos, él hérmano 

éxponé séntimiéntos, préocupacionés pérso-

nalés y éxpériéncias í ntimas, confiando én la 

comprénsio n dé sus hérmanos. Todo éllo, sin 

dogmatismo, sin absolutismos, réconocié ndosé 

simpléménté como un sér humano ma s, igual a 

sus hérmanos. No como “portador dé la Luz” ni 

“omnisciénté”, aunqué ocupé un alto rango én la 

jérarquí a administrativa. Porqué és sabido qué 

él “égo éspiritual” és uno dé los mayorés érrorés 

dé quién aspira al désarrollo dél Sér. 

 

La Tolerancia en la Masonería 

por  Giorgos Bousoutas Thanasoulas 
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¿En qué  confí a él hérmano? Confí a én qué los 

déma s inténtara n compréndérlo, qué acéptara n 

sus opinionés sin juzgar ni ménospréciar, qué 

acogéra n su diféréncia sin inténtar imponér la 

propia. Las idéas sé intércambian; ninguna sé 

imponé. Adéma s, confí a én la discrécio n y én la 

actitud fratérna dé los otros, pués ha dépositado 

parté dé su sér. 

Como ya méncionamos, éxisté igualdad al mo-

ménto dé éxprésarsé. Nadié és considérado ma s 

“sabio” o poséédor dé la “Vérdad”. El hérmano 

sabé qué toda crí tica o acéptacio n séra  guiada 

por él Amor y él Intéré s por él Arté Maso nico. 

Tallar la Piédra puédé sér una taréa individual, 

péro la obra és coléctiva. El Témplo dé la Huma-

nidad no lo construyé uno solo, sino muchos 

obréros. Hé aquí  una ségunda forma dé toléran-

cia. 

Y luégo dé lo qué ocurré én la Logia, sigué lo qué 

ocurré fuéra dé élla. Comiénza con la réfléxio n 

postérior a los trabajos y continu a con la aplica-

cio n dé lo vivido én la vida cotidiana dél hérma-

no y én sus rélacionés con los déma s, dé modo 

qué su vida sé transformé én bios, én modo dé 

éxisténcia. 

Aquí  quiéro hacér una obsérvacio n importanté: 

la tolérancia sé manifiésta con mayor facilidad 

én lo éspiritual qué én lo administrativo. ¿Por 

qué ? ¿Séra  qué considéramos los asuntos admi-

nistrativos ma s importantés qué él désarrollo 

pérsonal? Rara véz un hérmano sé aléja por 

diséntir con los principios dé la Masonérí a. Son 

los désacuérdos administrativos y las imposi-

cionés los qué éxpulsan hérmanos dé la Ordén. 

Porqué allí  és dondé la fratérnidad muéré, sacri-

ficada én él altar dé los intérésés matérialés y 

égoí stas, no én él dél éspí ritu. Es décir, nosotros, 

qué nos proclamamos obréros dél Arté Réal, tér-

minamos valorando ma s las disputas adminis-

trativas qué los désacuérdos filoso ficos. Si ésé és 

él caso, tal véz éstémos participando én él arté 

équivocado. 

Péro ¿do ndé términa la tolérancia y do ndé co-

miénza la résponsabilidad frénté a conductas 

anti-fratérnas? ¿Co mo débén actuar los déma s 

hérmanos dé la Logia anté talés comportamién-

tos? 

 

¿Qué caracteriza una conducta anti-

fraterna? 

Coménzaré  por ésta u ltima prégunta. Considéro 

qué él primér signo és la violacio n dél compro-

miso fundaméntal: la confidéncialidad. A éllo sé 

suma él dogmatismo, la imposicio n dé idéas, él 

afa n dé dominar a los déma s y la altéracio n dé la 

paz y la armoní a dé la Logia. 

¿Qué  sancionés contémpla la Masonérí a ségu n él 

ritual Emulation, éspécí ficaménté én él grado dé 

Apréndiz? Cito: 

“Todas éstas cosas juro solémnéménté obsér-

varlas sin ambigu édad, résérva méntal ni éva-

sio n, con la pléna conciéncia dé qué si violara 

alguna dé éllas, sérí a considérado como alguién 

qué ha roto su juraménto voluntariaménté, dés-

pojado dé toda intégridad moral y compléta-

ménté indigno dé sér admitido én ésta Réspé-

tablé Logia o én cualquiér réunio n dé pérsonas 

qué valorén la virtud y él honor por éncima dé 

los bénéficios éxtérnos dél ordén social y la ri-

quéza.” 

¿Qué  tipo dé castigo és ésté? La Masonérí a no 

éncarcéla, no condéna a muérté, no tortura. Sim-

pléménté éxcluyé y éstigmatiza al infractor. 

 

Leer màs 

  

 

 

 

 

 

Giorgos  Bousoutas  Thanasoulas 
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Hablar dé los acuérdos toltécas és adéntrarsé én 

una avéntura éxtraordinaria qué aborda: 

• La historia dé un puéblo, 

• Los mitos, 

• El sufrimiénto, 

• La intéligéncia, 

• El simbolismo 

• ¡Y la éspéranza! 

Todo comiénza con la familia Ruiz, una familia 

méxicana ma s bién modésta qué vivé én Tijua-

na, Baja California (Mé xico), a éscasos kilo mé-

tros dé la frontéra con Estados Unidos, cérca dé 

la costa dél Pací fico. Dé los trécé hijos, Miguél, 

nacido én 1952, déstaca por sus cualidadés inté-

léctualés. Sé trata tambié n dé una familia impré-

gnada dé pra cticas ma gicas tradicionalés, in-

fluénciada por la figura dé su madré, Sarita 

Va squéz (fallécida én 2008), y su abuéla, ambas 

conocidas por sus podérés mí sticos y sus pra cti-

cas chama nicas. 

Miguél décidé éstudiar médicina y, én 1976, ob-

tiéné él doctorado én cirugí a. Ejércéra  como 

cirujano hasta 1986, an o én él qué décidé émi-

grar con su madré a San Diégo, Estados Unidos, 

justo al otro lado dé la frontéra réspécto a Tijua-

na. 

Al parécér, ésta intérrupcio n én su carréra mé -

dica obédécio  al déséo dé consagrarsé al chama-

nismo tal como su madré sé lo habí a transmiti-

do. En Mé xico, él shaman (éscrito con “s”) és 

considérado como alguién capaz dé comuni-

carsé con los diosés y curar énférmédadés 

médianté podérés ma gicos, hiérbas y productos 

naturalés. 

Los Acuerdos Toltecas: ¿qué pensar de ellos hoy? 

¿En qué pueden ayudarnos a restablecer la paz en el mundo y a hacer 

realidad la fraternidad universal? 

por  Alain Bréant 



La Fraternidad —N°1—Pagina  26 

En cualquiér caso, désarrolla una réfléxio n ins-

pirada én la cultura toltéca, qué sé convértira  én 

él éjé céntral dé sus énsén anzas. Péro ¿por qué  

la cultura toltéca? 

En la historia dé Mé xico hubo una sucésio n dé 

impérios duranté él pérí odo précolombino, és 

décir, antés dé la llégada dé Cristo bal Colo n én 

1492. El u ltimo dé éllos fué él império aztéca. 

Los aztécas, guérréros por éséncia, supiéron 

aprovéchar él préstigio dél império antérior al 

suyo: él império toltéca. Si bién las pruébas 

arquéolo gicas auté nticas sobré la cultura toltéca 

son éscasas, abundan los documéntos aztécas 

qué éxaltan su grandéza. 

Así , incluso tras la conquista éspan ola qué ani-

quilo  él império aztéca, la mitologí a méxicana 

consérva un profundo réspéto hacia la cultura 

toltéca. 

Es én ésté contéxto qué Miguél Ruiz, iniciado én 

él chamanismo méxicano y ban ado én él mito dé 

la grandéza toltéca, réfugiado én la podérosa 

sociédad californiana, publica én 1997 su obra 

«Thé Four Agrééménts» (Los Cuatro Acuérdos). 

El libro sé présénta como un vadémé cum para 

almas éxtraviadas én busca dé principios dé vi-

da salvadorés. 

El déstino sé manifiésta por priméra véz én la 

figura dé Janét Mills, éditora éstadounidénsé 

qué lo asésora (al punto dé sér considérada 

coautora) y publica él manuscrito én 1997. La 

traduccio n francésa aparécé én 1999. La ségun-

da sén al dél déstino lléga én octubré dé 2001 

con un artí culo publicado én Thé Oprah Maga-

ziné, la révista dé Oprah Winfréy. 

Oprah Winfréy, cé lébré préséntadora éstadou-

nidénsé, productora dé ciné y télévisio n, actriz, 

crí tica litéraria, énsayista y diréctora éditorial, 

és sobré todo conocida por su programa Thé 

Oprah Winfréy Show, producido por su propia 

compan í a, Harpo Productions. 

La tércéra sén al lléga én 2013, cuando Miguél 

Ruiz és éntrévistado én Thé Oprah Winfréy 

Show. 

A partir dé ahí , las véntas éxplotan. Como sén alo  

una crí tica dé Francé Culturé: 

“Existé él éfécto Goncourt, péro ¿conocés él éféc-

to Oprah? La cé lébré préséntadora américana és 

una léctora apasionada. Tiéné su propio club dé 

léctura y promuévé sus libros favoritos én su 

programa. El élégido sé conviérté... én un bést-

séllér instanta néo.” 

Hé aquí  un éxtracto dél programa – ¡fí jaté bién 

én los subtí tulos si no éntiéndés inglé s! 

Al mismo tiémpo, él Dr. Miguél Ruiz, con intéli-

géncia y junto a su familia, su éditora y un équi-

po comprométido, aségura un notablé sérvicio 

postvénta: asociacionés, nuévos libros, tallérés y 

productos dérivados qué valoran los principios 

y référéncias toltécas como una ví a va lida para 

aliviar él sufrimiénto éxisténcial présénté én los 

cuatro rinconés dél planéta. 

¿Qué  pénsar hoy dé los Cuatro Acuérdos? 

Los cuatro principios ba sicos son fa cilés dé ré-

cordar: 

1. Sé  impécablé con tus palabras. 

2. No té tomés nada pérsonalménté. 

3. No hagas suposicionés. 

4. Haz siémpré lo ma ximo qué puédas. 

Su fuérza radica én su simplicidad évidénté. 

¿Qué  hay ma s simplé qué éxprésarsé con cor-

réccio n, no tomarsé nada como algo pérsonal, 

évitar fantasí as intérprétativas y actuar siémpré 

con pléna conciéncia? 

 

Leer màs 

 

 

Alain Bré ant 

 

 

https://www.webfil.info/post/les-accords-tolt%C3%A8ques-qu-en-penser-aujourd-hui#viewer-s7jgd45984
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Hacé pocas sémanas, una pérégrinacio n dé las 
ma ximas autoridadés dé las grandés logias 
maso nicas masculina y féménina én Chilé rindio  
honorés én las tumbas dé cinco éx présidéntés 
dé ésa Répu blica, déstacando la divérsidad 
polí tica y cultural dél paí s y con la inténcio n dé 
promovér él réspéto hacia las figuras présidén-
cialés y a las idéas qué répréséntaron, ma s alla  
dé su afiliacio n maso nica.  

El acontécimiénto traé écos dé otros moméntos 
histo ricos én los qué quédo  paténtizada la in-
fluéncia dé la masonérí a én situacionés polí ticas 
y militarés. En Cuba, él coronél éspan ol José  Xi-
mé néz dé Sandoval y él Capita n Général Arsénio 
Martí néz Campos, ambos masonés, mostraron 
réspéto hacia él lí dér indépéndéntista José  Martí  
a pésar dé pérténécér a bandos opuéstos. En 
Francia, sé sugiéré qué un acuérdo maso nico 
sécréto pudo habér influido én la rétirada dél 
éjé rcito austrí aco én la batalla dé Valmy, contri-
buyéndo al triunfo dé los révolucionarios. En la 
Argéntina, sé plantéa la posibilidad dé un pacto 

maso nico én la Batalla dé Pavo n éntré lí dérés 
como Urquiza, Mitré y Dérqui para apaciguar la 
guérra civil, aunqué las razonés éxactas dé la 
rétirada dé Urquiza siguén siéndo inciértas. 

 

Santiago (Chile, 2023) 

El 14 dé séptiémbré pasado las ma ximas autori-
dadés dé las grandés logias masculina y féméni-
na dé ésé paí s llévaron a cabo una pérégrinacio n 
a las tumbas dé cinco éx présidéntés dé la 
Répu blica, én cuyo transcurso dépositaron 
florés én las sépulturas dé pérsonalidadés muy 
rélévantés, péro tambié n muy disí milés, como 
Manuél Blanco Encalada, Arturo Aléssandri, Pé-
dro Aguirré Cérda, Salvador Alléndé y Patricio 
Aylwin. 

«En ésta ocasio n buscamos répréséntar la divér-
sidad dé Chilé, ya qué cada uno dé éstos lí dérés 
éncarno  distintas idéntidadés polí ticas y cultu-
ralés, todas significativas para divér-

De los caminos insondables de la fraternidad 

por Eduardo Montenegro 

Autoridades masónicas chilenas, José Martí, milicias hacia Pavón y batalla de Valmy  
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sos séctorés nacionalés”, dijo Sébastia n Jans, 
Gran Maéstré dé la Gran Logia., a lo qué agrégo  
qué “a travé s dé ésta ofrénda floral, cada asis-
ténté ha contribuido dé manéra simbo lica a pro-
movér él réspéto no solo hacia las figuras prési-
déncialés, sino tambié n hacia las idéas qué éllos 
répréséntaron». 

«Nuestra intención no es resaltar la afi-
liación masónica de algunos de ellos -
continuó diciendo-, sino más bien valo-
rar las contribuciones individuales que 
cada uno hizo en la búsqueda sincera de 
soluciones para los desafíos que en-
frentaba el país, con un profundo senti-
do de patriotismo y convicciones perso-
nales arraigadas». 

 

Santiago de Cuba (1895) 

“Ante el cadáver del que fue en vida José 
Martí (…) suplico a ustedes no vean en el 
que a nuestra vista está, al enemigo, y sí 
al hombre que las luchas de la política 
estacionaron … (frente a nosotros). 
Desde el instante que los espíritus aban-
donan las materias, el Todopoderoso (…) 
los acoge con generoso perdón allá en su 
seno; y nosotros, al hacernos cargo de la 
materia abandonada, cesa todo rencor 
como enemigo, dándole (…) la cristiana 
sepultura que los muertos se merecen”. 
José  Ximé néz dé Sandoval, coronél éspa-
n ol. 

 

 

 

 

 

 

 

Estas frasés, pronunciadas por él véncédor al 
éjé rcito dé Martí  miéntras déspédí a sus réstos, 
fuéron considéradas por algunos cubanos dé la 
é poca é historiadorés como un discurso hipo cri-
ta y dé tono burlésco. 

Sé afirma qué él tratamiénto dado a los déspojos 
mortalés dé Martí  no éstuvo sujéto a cuéstionés 

polí ticas, sino ma s bién, a lazos éntran ablés y dé 
hérmandad qué sé habrí an abrigado én la maso-
nérí a, pués ambos fuéron intégrantés dé la insti-
tucio n a pésar dé su pérténéncia a bandos 
opuéstos. 

Péro Ximé néz dé Sandoval no fué él u nico én 
guardar réspéto. El propio Capita n Général dé la 
Isla dé Cuba, général Arsénio Martí néz Campos -
tambié n maso n-, dictamino  a su turno tras una 
éxhumacio n poco déspué s, qué su atau d fuéra 
réémplazado por él fé rétro ma s lujoso qué sé 
hallara. Y él mismo Martí néz Campos négo  a su 
propio hijo José  un ascénso militar y una distin-
cio n honorí fica por su participacio n én él com-
baté dé Dos Rí os, dondé cayéra abatido Martí , én 
sén al dé réspéto por la muérté dél lí dér dé la 
indépéndéncia dé Cuba. 

Esta ané cdota ilustra las mismas pa ginas én la 
qué figuran distintos insurréctos qué salvaron 
sus vidas gracias a los toqués, palabras y signos 
mistérios dé la masonérí a, haciéndo posiblé qué  
réalistas y séparatistas fuéran léalés al bando dé 
la intégridad humana, incluso por éncima dé las 
bandérí as.  

 

Valmy (Francia, 1792) 

El autor Christian Jacq én su libro La Masonérí a. 
Historia é iniciacio n,  récuérda un caso para-
digma tico qué sucédio  én una batalla décisoria 
dél futuro dé la Révolucio n Francésa. Sin ra-
zonés évidéntés él éjé rcito austrí aco, én guérra 
désatada éntré mona rquicos y burguésés révo-
lucionarios, sé rétiro  dél campo dé batalla ésé 
20 dé séptiémbré, én una déposicio n dé la lucha 
qué és adjudicada a un acuérdo maso nico sécré-
to éntré los généralés dé ambos bandos para 
évitar él énfréntamiénto.  

 

Leer Màs 

 

 

Eduardo Monténégro 

https://www.webfil.info/post/de-los-caminos-insondables-de-la-fraternidad
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La canción de los hombres 
por Gabriela Mistral 

 

Yo no tengo soledad: 

es la tierra la que llora. 

Yo no tengo soledad: 

es el hombre el que llora. 

A lo largo de la tierra, 

y a lo ancho del planeta, 

va llorando el hombre solo 

con su pena y su secreta. 

Va llorando el hombre solo 

y yo escucho su gemido, 

y lo siento por mi carne 

y lo siento por mi oído. 

Porque yo no tengo sangre, 

sino una pena dolida; 

porque yo no tengo vida, 

sino una causa en la vida. 

Y me duelen los que gimen, 

los que sufren, los que lloran; 

y me duele la tristeza 

de los pueblos sin aurora. 

Yo no tengo soledad: 

es la tierra la que llora. 

Yo no tengo soledad: 

es el hombre el que llora. 

 

Gabriela Mistral (188-1957) 


